ll¿n  virtud  de  lo  que  expresa  el  articulo  5.  o deí  decreto  de  las  C6ríes  de  6 
de  Agosto  de  este  ano  tuvo  á bien  S.  M.  mandar  que  la  eomi,ion  de 
tiuccion  publica  propusiese  los  libros  que  han  de  servir  para  la  en-enanza- 

qué“sig:e  r > - >«  la  eipos.cS 

..Excmo  Sr.:  En  Real  orden  de  14  de  Agosío  ultimo , comunicada  por 
V.  t.  a la  comisión  de  Instrucción  pública,  se  la  encargó  que  desígoase 
los  libros  que  deban  subrogarse  en  el  plan  de,  .tudios  mandado  restable- 
cer por  el  decreto  de  las  Cortes  de  6 del  misiao  mes. 

"I  la  Comisión  á esta  honrosa  confianza  , ha  examina- 

o jeto  de  dicha  orden  en  diferentes  sesiones,  y pesado  las  dificulta. 

^ q'k-j  tiempo  que  los  medios  de  allanarlas, 

,,t>abida  es,  Sr.  Esemo.  , hasta  de  los  menos  instruidos  en  el  arte  de 

dirigir  ios  estudios,  cuánta  es  la  falta  de  libros  elementales  bien  hechos 

y cuan  pocos  corresponden  al  objeto  que  se  proponen  en  sus  títulos  v 
anuncios  Notábase  ya  este  vacio  a medkidos  del  siglo  pasado,,  cuando  por 
todas  partes  se  empezaron  a renovar  los  estudios;  y el  acrecentamiento 
que  ha  recibido  desde  entonces  una  gran  parle  de  los  conocimieníos  hu- 
manos, no  le  ha  llenado  todavía.  En  vano  ha  sido  haber  hecho  la  meta- 
üsica  desde  entonces  tantos  progresos  en  el  conocimiento  de  las  faculta- 
des de  la  razón,  en  la  generalización  de  las  ideas  , y en  la  perfección  de 
los  métodos.  Sea  que  el  subir,  por  decirlo  asi,  rio  arriba  el  curso  de  una 
ciencia,  reducida  a sus  principios  mas  elementales  y fecundos,  deducir  do 
€ los  las  consecuencias  mas  necesarias  e importantes , y presentarlo  todo  en 
un  orden  sencillo  y natural  para  que  el  discípulo  vaya  como  creando  la 
Ciencia  por  si  mismo;  sea  pues  que  ^.sto  presente  dificultades  insuperables  á 
los  talentos  mas:  eminentes.,  ó que  estos  considerando  semejante  trabajo 
¿‘^''estilaciones  sublimes  y á la  gloria  de  l®s  descu- 
brimientos, le  desdeñen  y abandonen  á la  superficialidad  ó á la  medianía; 

inmensos  tesoros  de  libros  que  cada  estudio  pre. 
senta  a la  instrucción  en  medio  de  la  muchedumbre  de  obras  extensas  y 
excelentes  , ya  por  lo  que  descubren  , ya  por  lo  que  enriquecen  . ya  por 
e nuevo  aspecto  que  dan  al  saber  humano,  son  pocas,  poquísimas  las  que 
pueden  preferirse  sm  objeción-  esencial  para  tomarlas  por  texto  en  la  ense- 
nanza  de  la  juventud. 

generalidad  y tan  sabido.  lo  es  todavía  mucho 
rño/  l?.  donde  por  cerca  de  treinta 

dos  nnr  1 ^ perseguidos,  tiranizados  y descamina, 

p a autori  ac , o bien  descuidados  entre  las  atenciones  y agitación 

Ja  incertidumbre  y el  desaliento, 

.'rd':- 

h I'»  . se  aKade  la  consideración  de 

obrado  libro  Gobierno  trata  de  hacer  esta  innovación.  Cualquiera 

de  interino  l a'T"  oWe  carácter  que  el 

terminar  oori  pülílica  que  se  van  á discutir  y de- 

van  á recmir  ?l^°I  V ''■''eccion  gubernativa  y económica  que 

todo  da  a IL  !.  '1“'-  'e^  I'»"  íe  snbseguir; 

éshwiese  evnrél  “4  ¡“'“bilidad,  aun  cuando  nó 

másesoLrnnfr  i":  la  misma  resolución,  que  seria  por  de. 

ffarse  a estas  tare  “P “bios  españoles  se  moviese  á entre- 
ne pmdulesenTa  h ‘1“^  ■ libreros  meditase  especulaciones 

durar 'ir^s  íi'hrr  fnndancla.  Uno  o cuando  mas  dos  cursos  que  pueden 

«nos  rnor  io  ' “‘'r-  por  los 

■nos  o por  ¡os  otros  se  pueda  vencer  esta  diücultad, 

ef”cuVsraeádím-°‘'‘'''“‘ 'a  oonsideracion  de  estar  ya  tan  próximo 
ti  curso  academtco.y  que  debiendo  empezar  í regir  en  el  ú plan  Lñalad» 


i 
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interinamente  por  las  Cortes  ,*  deben  también  para  entonces  estar  designa- 
dos los  nuevos  libros  que  alli  se  han  de  subrogar.  Asi  todo  conspira  al  pare- 
cer para  que  la  Comisión,  á pesar  de  su  zeio  y sus  esfuerzos,  no  pueda  lie- 
nar  debidamente  los  deseos  del  Gobierno,  ni  el  Gobierno  los  del  público  • 
escasez  general  de  libros  elementales  bien  hechos;  poco  surtido  de  los  nué 
hay  buenos;  el  anuncio  de  la  interinidad  ; ia  urgencia  misma  deí  tiemno 
y proximidad  del  curso.  ' * 

„Consideradas  bien  estas  circunstancias,  la  Comisión  ha  creido:  1.  o 
debían  hacerse  las  menos'  innovaciones  posibles , y solamente  en  el'caso  de 
que  alguna  de  las  obras  señaladas  en  el  plan  de  1807  fuese  perjudicial  á la  en 
señanza  de  la  asignatura:  2.  o . que  debían  conservarse  interinamente  las  ouc 
no  pudiesen  ser  sustituidas  cómodamente  por  otras  mejores:  3.  ® que  de- 
bía llevarse  en  las  variaciones  la  máxima  de  preferir  los  libros’ de’ suficien 
te  surtido  y fácil  adquisición.  Una  vez  fijados  para  proceder  estos  princi- 
píos  de  necesidad  y conveniencia,  paso  al  examen  de  ios  ramos  de  ensueñan- 
za  comprendidos  en  el  plan  en  la  parte  de  las  obras  que  se  les  designan 
por  texto.”  * s 


AS» 


,,El  prirnero  que  alli  se  presenta  es  el  de  las  lenguas  latina  grieira  v 
hebrea.  Sabiamente  se  abstiene  el  plan  de  designar  para  la  primera  ni  era- 
m^ica  ni  autores  ,•  y la  Comisión  imitará  esta  prudente  circunspección. 

Minguna  de  as  diferentes  gramáticas  latinas  que  hasta  ahora  se  conocen 
en  f sp^a,  ha  logrado  aquella  Opinión  general  que  puc  da  afianzar  la  prefe. 
rencia.  lodas  ellas  carecen  de  la  base  de  principios  de  gramática  ffeneral 
en  que  estriban  y se  explican  con  la  suficiente  claridad  y sencillez  sus  di- 
lerenles  reglas  y principios;  pecan  las  mas  por  las  definiciones,  que  son  obs- 
curas  y vagas;  otras  por  los  ejemplos,  que  no  tienen  el  debido  tino  v oro 
porcionada  ap  icacion;  casi  todas  en  fin  por  la  dicción  castellana  innele¿n- 
te  y vulgar.  Aun  asi  tales  cuales  san,  la  Comisión  las  cree  preferibles  á la  ouc 
esta  mas  generalmente  establecida  en  las  escuelas  de  latinidad,  y se  conoce 
en  el  vulgo  con  el  nombre  de  Nebrija;  porque  á los  defectos  que  tienen  las 
demas,  anade  el  de  martirizar  á los  niños  con  el  absurdo  y repugnante  mé- 
todo de  haber  puesto  las  reglas  en  latín.  Por  consiguiente,  la  Comisión  cree 
que  la  elección  de  libro  elemental  para  aprender  la  gramática  latina  debe 
dejarse  al  arbitrio  de  los  profesores,  poniendo  sin  embargo  por  principio 
que  deberán  elegir  una  que  esté  extendida  en  castellano;  y al  menos  de  es- 
te modo  se  habra  facilitado  el  camino,  y quitado  este  tormento  á ios  alum- 
nos de  las  escuelas  donde  todavía  dure  un  uso  tan  monstruoso. 

„Lo  mismo  debe  hacerse  , aunque  por  diferenres  razones  , respecto  de 
los  autores  que  sirven  para  los  ejercicios.  Desde  Plauto  v Terencio  has- 
ta lacito  y los  Pimíos,  la  sene  de  escritores  que  llenan’  estas  bellas  eda- 
des  de  la  literatura  latina,  presentan  tal  variedad  de  mérito  y de  estilo,  los 
unos  por  la  pureza  y la  sencillez,  los  otros  por  la  energía  y ¡a  concisión,  y 
otros  en  fin  por  el  atractivo  y la  elegancia,  que  la  elección  en  ellos  es  tan 
difícil  como  diverso  el  gusto  en  los  preceptores.  Todos  proceden,  es  cierto, 
en  el  orden  obvio  y natural  de  empezar  por  los  de  dicción  mas  fácil  , y se- 
guir gradualmente  hasta  los  de  mas  ardua  inteligencia  ,*  pero  en  esta  misma 
progresión  , quien  prefiere  el  uno,  quien  el  otro,  y es  bien  difícil  por  cieno 
destruir  las  razones  que  cada  uno  tenga  para  su  preferencia.  La  diversidad 
con  que  están  hechas  las  diferentes  colecciones  trabajadas  con  este  objeto 
corroboran  esta  opinión;  y la  Comisión  ha  estimado  que  se  debe  dejar  en 
esta  justa  libertad  entera  á los  profesores,  con  tal  que  la  elección  se  haga  de 
autores  que  hayan  florecido  entre  las  dos  épocas  citadas  arriba , y son  gene- 
raímente  conocidos  con  el  nombre  de  clásicos  latinos. 

„lampoco  hay  motivo  bastante  para  alterar  la  designación  que  se  hace 
en  e plan  las  gramáticas  de  Pasino  y Zamora  para  la  enseñanza  del  grie 
go  y deí  hebreo;  pues  aunque  una  y otra  dejen  bastante  que  desear,  y que 
w ultima,  especialmente  por  su  prolijidad  y ' alguna  confusión  , sea  consi- 
derada interior  a la  de  Petisco;  los  ejemplares  de  esta  última  son  tan  esca- 
sos, que  nada  se  adelantaría  en  preferirla,  y pufde  subsistir  la  de  Zamora, 
como  se  deja  subsistir  la  de  Pasine.  ” 


* 


I. 


FILOSOFIA,’ 


,,En  ningún  ramo  de  estudios  se  necesita  mayór  cuidado  ni  un  siste- 
ma mas  arreglado  y uniforme  de  enseñanza  rjue  en  aquel  que  forma  la  ra- 
zón la  enseña  el  secreto  de  sus  facultades  y de  sus  fuerzas,  la  abre  la  puer- 
ta al  conocimiento  de  la  naturaleza,  la  muestra  los  caminos  y la  marcha 
que  ha  de  seguir  para  la  investigación  de  la  verdad,  la  instruy'e  desús  de- 
rechos, la  prescribe  sus  obligaciones.  Un  joven  bien  cimentado  en  los  di- 
ferentes conocimientos  que  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  Filosofía, 
corregirá  por  si  mismo  los  defectos  que  haya  en  sus  estudios  ulteriores* 
ya  por  parte  de  los  libros,  ya  por  la  de  los  maestros,  mientras  que  por 
el  contrario  si  pretende  entrar  en  el  santuario  de  las  ciencias  mayores  sin 
aquella  necesaria  guia,  las  instituciones  mejores  y el  profesor  mas  hábil 
tendrán  harto  trabajo  en  hacerle  progresar.  Unas  instituciones  filosóficas 
completas,  dirigidas  á este  fin,  no  son  fáciles  de  haberse;  pues  si  bien  hay 
algunas  que  al  parecer  tienen  este  objeto,  y le  prometen  en  su  titulo,  lo  de- 
fectuoso  del  sistema  que  siguen  en  algunos  ramos,  la  falta  de  verdaderos 
principios  en  otros,  la  intención  exclusiva  que  se  advierte  en  ellos  de  pre- 
parar el  animo  á ciertos  estudios,  y por  consiguiente  difusos  aqui,  diminu- 
tos allá,  pierden  ciertamente  la  opinión  que  por  otros  respectos  pudieran 
merecer,  y rebajan  mucho  el  concepto  de  su  utilidad.  La  Comisión  no  citará 
por  ejemplo  filias  que  la  obra  de  Jacqmer,  que,  en  el  primer  albor  de  la  ilus- 
tración española  en  estos  últimos  tiempos,  iue  adoptada  ansiosamente  por 
casi  todas  las  escuelas  que  quisieron  reformar  sus  estudios  y mejorar  sus  au- 
tores. La  experiencia  ha  acreditado  cada  vez  mas  y mas  su  insuficiencia;  ya 
en  el  plan  del  ano  de  1807  está  excluida  la  parte  física  y matemática  de  estas 
Instituciones  como  diminuta  é insuficiente;  y es  probable  que  á haberse  ex- 
tendido aquel  reglamento  én  épocas  de  mayor  libertad  y desahogo,  la  par- 
te de  filosofía  racional  y la  de  moral  hubieran  sido  excluidas  también 
por  presentar  iguales  inconvenientes,  si  en  alguna  de  ellas,  como  en  la  Ló- 
,gica,  no  son  infinitamente  mayores. 

^,,No  encontrando  pues  la  Comisión  como  llenar  este  vacio  y arre- 
glándose en  lo  posible  al  plan  que  tiene  delante  por  las  razones  antes  ex- 
puestas, cree  que  para  la  enseñanza  de  las  matemáticas  puras,  podrán  con- 
tinuar por  ahora  los  Elementos  de  D.  Juan  Justo  García^  sin  perjuicio  de 
que  en  los  estudios  donde  se  aprendan  por  diferente  autor,  sea  Lacroix^ 
sea  otro  cualquiera,  continúen  por  el  mismo  interinamente.  Y aun'  puede 
dejaise  los  profesores  la  libertad  de  preferir  el  que  á sn  parecer  sea  mas 
a proposito,  coníorme  al  objeto  de  la  enseñanza;  y á la  mayor  ó menor  la- 
titud que  quieran  darla,  aténdidas  las  miras  y carreras  que  hayan  de  se- 
guir los  alumnos.  Esta  libertad,  que  seria  de  desear  estuviésemos  ya  en  tiem- 
po de  dejarla  sin  inconveniente  á toda  clase  de  maestros,  no  oresenta  nin- 
guno en  concepto  de  la  Comisión  tratándose  de  este  ramo.  Unos  mismos 
principios,  un  mismo  lenguage,  unas  mismas  deduciones, 'un  mismo'  mé- 
todo en  fin,  precisos  y necesarios  en  estas  ciencias,  sin  mas  diferencia  que 
Ja  de  mas  ó menos  claridad,  más  ó menos  felicidad  y vigor  en  las  de- 
mostraciones, hacen  menos  expuesta  la  elección  de  libros  elementales,  en 
esta  parte,  que  lo  que  sucedería  actualmente  si  se  estableciese  lo  misma; 
en  otra  clase  de  estudios,  ya  intelectuales,  ya  morales,  }^a  politicos. 

,,Para  la  enseñanza  de  la  naturaleza  del  entendimiento  de  sus  facul- 
tádes.  y de  su  dirección  en  el  camino  de  la  verdad  se  señalan  en  el  plan 
de  Lógica  y Metafísica  de  las  Instituciones  de  Jaequier:  pero  la  Lógica  es- 
tá reconocida  por  todos  los  inteligentes  como  contraria  á la  enseñanza  que 
se  propone,  en  razón  de  las  cuestiones  ociosas  é inútiles  que  trata,  dcl 
ciarniz  escolástico  que  la  afea,  y de  la  superficialidad  cbiv  que  toca  lis  ma- 
terias de  verdadero  interes  que  ocasionalmente  se  le  o-frcceu  al  autor  en  su 
camino.  Menos  infeliz  en  la  Metafísica  ha-  expuesto  con  bastante  exten- 
mon,  claridad  y acierto,  las  cuestiones  respectivas  á ia  Psicología  y á ía 
Teología  natural,  si  bien  las  hace  preceder  de  un  tratado  de  * Ontológia», 
que,  como  todos  los  que  se  han  escrito  sobre ' este  objeto  es  espinoso,  obs<( 
curo,  absolutamente  estéril,  y por  consiguiente  inútil.  Un  buen  compen-, 
dio  de  Xícwe,  algunos  tratados  de  y J)estuttt  ó las.  lecciones  dCiFiy 


losofia  de  Mr.  de  la  Romíguiere  llenarían  bien  el  objeto  de  esta  'enseñanza; 
pero  ni  estos  libros  están  traducidos  al  castellano  » ni  dejan  algunos  de  ellos 
de  ofrecer  todavía  algún  otro  reparo  en  su  adopción.  Por  otra  parte,  en  nin- 
guno de  ellos  se  comprende  expresamente  la  Teología  natural,  que  entre 
nosotros  se  considera  necesaria  en  la  Metafísica,  como  un  estudio  prepa- 
rativo para  la  Filosofía  moral  y la  Teología.  Asi  que,  la  asignación  de  es- 
ta cátedra  se  llenará  mas  ventajosamente  sustituyendo  á la  defectuosa  i.o- 
gica  de  Jacquier  la  estimada  obra  de  Cesar  Baldinoti,  De  recta  mentí  insti-^ 
tutione,  y estudiando  por  la  Metafísica  de  aquel  todo  lo  que  pertenece  al 
alma  y á Dios,  omitiendo  el  tratado  preliminar  de  Ontologia. 

,,Por  igual  motivo  que  se  conserva  esta  ultima  obra,  cree  la  Comisión 
que  debe  también  conservarse  por  ahora  la  Moral  del  mismo  autor,  aun 
cuando  sus  defectos,  que  nacen  á veces  de  falta  de  principios,  á veces.de  su 
método  escolástico,  á veces  también  de  su  inclinación  á declamar  , sean 
bastantemente  conocidos.  Pero  su  sistema  en  general  es  sano  , va  acorde 
con  los  principios  sentados  en  su  Metafísica;  y por  ultimo  , consideradas 
bien  las  obras  que  pudieran  sustituírsela,  b no  están  traducidas  en  español, 
b no  son  á proposito  para  enseñarse  en  las  escuelas,  ya  por  su  método  , 
ya  por  su  extensión,  ya  en  fin  por  apoyarse  tal  vez  en  principios  con- 
trovertidos y contrarios  á todo  el  sistema  de  instrucción  adoptado  entre 
nosotros. 

„Nü  presenta  los  mismos  inconvenientes  la  supresión  de  las  dos  obras 
de  Musechembroech  y Fourcroy,  señaladas  en  el  plan  para  el  estudio  de  la 
Física  y de  la  Química.  La  primera , buena  en  su  tiempo  , se  queda  ya 
muy  á tras  de  ios  progresos  que  desde  entonces  ha  hecho  la  ciencia,  y pue- 
de ser  sustituida  cómodamente  por  los  Elementos  de  Mr.  lúbes  , mientras 
que  los  Principios  de  Química  de  D.  Mateo  Orñla  , que  la  Comisión 
propone  para  subrogarse  á la  segunda , no  solo  son  preferibles  porque  es- 
tan  mas  adaptados  para  los  profesores  de  Medicina  , sino  también  por- 
que comprenden  las  variaciones  mas  esenciales  que  después  de  Fourcroy 
se  han  hecho  en  la  nomenclatura  adoptada  por  todos  los  sabios  naturalistas 
del  dia.  ” > 3 

MEDICINA. 

’„Ya  en  el  plan  de  1804,  mandado  restablecer  ahora,  se  tocó  la  dificul- 
tad de  encontrar  obras  elementales  para  aprender  esta  facultad  , sin , em- 
bargo de  haber  tantos  y tan  buenos  libros  que  los  maestros  pudieran  con- 
sultar, por  ser  estos  b voluminosos  b raros  .,  b escritos  en  idiomas  extra- 
ños á las  escuelas.  Esta  dificultad  se  aumentó  entonces  con  el  empeño  que 
se  tuvo  en  que  la  Medicina  se  enseñase  en  latin,  privándose  asi  del  auxilio 
que  pudiera  recibir  la  enseñanza  de  algunos  tratados  elementales  que  ya 
corrian  en  castellano  , y dejando  atrasada  la  ciencia  casi  la  mitad  de  un 
siglo. 

„ No  piensa  la  Comisión  de  este  modo,  antes  bien  cree  que  todas  las 
ciencias,  pero  principalmente  las  naturales  , deben  estudiarse  según  el  es- 
tado de  perfección-  en  que  se  hallen  , sea  en  latin,  sea  en  castellano.  Asi  .en 
tiende  que  para  la  Anatomía  debe  sustituirse  el  Curso  de  la  Caba  y Bonells 
al  Compendio  de  Heister,  por  ser  aquel  mas  conforme  á los  nuevos  adelanta- 
mientos de  esta  ciencia,  y lo  mismo  ha  hecho  respecto  de  la  Fisiológia  é Hi- 
giene, cuyos  rápidos  progresos  desde  principios  del  siglo  no  pueden  com- 
pararse sino  con  los  de  sus  auxiliares  la  Química  , Zoología  , Fisica  y de- 
mas ramos  de  la  Historia  natural.  Por  esta  razón  cree  que  deben  preferir- 
se el  Compendio  de  Fisiología^  según  la  doctrina  de  Dúmas,  publicado  en  cas- 
tellano por  D.  Juan  Vicente  Carrasco,  y los  Elementos  de  Higiene  por  Fourte- 
lle,  á los  tratados  de  Caldam  sobre  estas  materias;  habiendo  sido  ya  adop- 
tados aquellos  desde  el  año  17  por  la  Junta  superior  Gubernativa  para  los 
Beales  colegios  de  Cirugía,  Quisiera  la  Comisión  poder  hacer  lo  mismo 
con  el  estudio  de  la  Patología;  pero  no  existe  hasta  ahora  tratado  alguno  en 
castellano  en  que  se  enseñen  sus  verdaderos  principios.  Los  publicados  en 
latin  de  pocos  años  á esta  parte , según  su  estado  actual,  6 son  demasiado 
extensos  para  darse  en  las  aulas  , como  sucede  con  la  excelente  obra  del 
alcman  Sprtngely  b muy  raros  pn  España  para  surtirse  de  ellos  en  el  curso 


inmediato.  Asi,  mientras  que  se  publícala  traducción  de  los  Elementos  de 
Mr.  Chomel,  cjue  son  los  únicos  que  pudieran  llenar  este  vacío,  podrá  se- 
guirse este  ramo  de  la  Medicina  por  el  mismo  Caldani.  Iguales  rnotivos 
la  obligan  á no  proponer  novedad  alguna  en  los  autores  de  las  dos  ultintas 
asignaturas- 

Por  último,  ha  preferido  para  la  enseñanza  de  la  Botánica  la  obra  de 
CavaniUes  que  se  sigue  en  la  cátedra  del  jardiii  Botánico  de  Madrid,,  por- 
que  ademas  de  ser  mas  exacta  y completa  que  la  adoptada  en  el  plan  de 
8Ü4,  hay  tan  pocos  ejemplares  de  esta  última,  que  apenas  se  halla  uno  tí 
otro  por  casualidad. 

^ Jurisprudencia  civil  y canónica. 

corno  €st3n  por  d decreto  de  l3s  Cortes  los  sfíos  de  uns  y' 
otra  carrera  á solos  ocho',  de  diez  que  se  señalan  en  el  plan,  y sustituido  ere 
la  de  Derecho  civil  á el  estudio  de  la  Uecopilacion  y Partidas  el  de  Dere- 
cho natural  y de  gentes  y el  de  la  Constitución;  la  Comisión  creyó  que 
debia  proponer  una  nueva  distribución  en  las  asignaturas  de  estas  cátedras, 
para  comprender  en  ellas  todos  los  conocimientos  que  son  esenciales  á es- 
ta enseñanza,  y en  el  orden  que  mas  naturalmente  se  presentan. 

Asi  al  estudio  de  la  Filosofía  moral,  que  se  cuenta  como  el  primer 
curso  de  una  y ctra  carrera,  debe  seguirse  el  estudio  de  Derecho^na  ural  y 
de  gentes  nuevamente  restablecido.  Bien  quisiera  la  Comisión  señalar  para 
esta  enseñanza  alguna  de  las  excelentes  obras  que  la  comprenden,  y correre 
entre  los  sabios  con  la  mayor  aceptación.  Tales  serian  por  ejemplo  los  Prin.- 
cipios  de  la  Legislación  universal  , libro  tan  eminentemente  luminoso  y fe- 
cundo, y tan  necesario  para  preparar  el  entendimiento  al  estuduj  de  las. 
leyes  positivas.  Tal  seria  también  por  otro  aspecto  la  obra  magistral  de 
3V!r.  Valtel,  cuyas  aplicaciones  de  la  ley  natural  á los  negocios  recíprocos 
de  las  naciones  son  tan  ciertas  y seguras.  La  propgacion  de  la<  máximas 
de  uno  y otro  autor  seria  en  extremo  útil  á la  juventud  español:;  pero 
la  Comisión  ignora  que  la  primera  obra  se  halle  públicada  ni  traducida^ 
en  español  t y aun  qiwndo  la  segunda  fue  anunciada^  poco  {imnpo  ha,  aun 

no  se  ha  completado  , ni  se  sabe  cuándo  podrá  serlo.  Por  lo  mismo  se  abs- 
tiene de  señalarlas . igualmente  que  otras  también  bastante  á propósito  , aun- 
que  no  de  tanto  crédito  , como  las  de  los  profesores  Felice  y Tambunm  , de 
las  cuales  la  primera  no  está  traducida  , y de  la  segunda  escrita  en  latire 

no  hay  el  surtido  suficiente.  Ha  tenido  pues  la  Comisión  que  recurrir  a los 

Elementos  de  Derecho  natural  y de  gentes  de  Heineci)  , obra  bastante  estima- 
da aun  , ya  conocida  en  nuestros  estudios , y que  impresa  años  pasados  ere 

Madrid  , ofrece  la  proporción  de  hallarse  con  facilidad  y baratura. 

„Seguirán  estudiándose  por  el  órden  que  se  indica  en  Ls  tablas  unidas, 
á esta  exposición  la  Hmoria  y los  elementos  del  Derecho,  romano  , tpor  el  mis. 
mo  esGtitor  t los  del  canónico  por  la  obra  abreviada  de  C abalan  o la  riisto. 
ría  y elementos  del  Derecho  español , ^aquella  por  Sotelo,,  y estos  ñor  oa/a. 
Bien  conoce  la  Comisión  los  defectos  é insuficiencia  de  estas  dos  obras  pa- 
ra un  objeto  tan  importante  y esencial  , como  es  el  esiudio  del  derec  io  pa- 
trio y pero  no  hay  otros  mejores , y este  es  un  vacir>  que  siempre  ^ h.mva  ere 
nuestros  estudios,  hasta  que  la  legislación  esptafiola  reciba  deila^iepresenta- 
cion.  nacional  la  sencillez,  dignidad  y íilosofia  que  la  faltan.  Ln  ei  sextO' 
corso  se  explicará  la  Constitución  , agregándosele  el  estudio  del  dere  ho  no. 
Utico  por  la  obra  de  Mr.  Bejámin.  Constant , acaba  de  ir;^(;  Uf.ir  y publi- 

car D.  Marcial  López.  Como  en  ella  se  manifiestan  con  .baytame  tehcidad 
las  bases  y artifició  en  que  estriban  los  Gobiernos  moñársquieps  representa- 
tivos, y las  ventajas  que  producen  en  los  estados-  grande^-  que  los  adoptan 
la  Comisión  ha  creído  que  seria  el  mas  oportuno  comentario  qui.  pu'iera 
darse  al  estudio  de  nuestra  ley  fundamental.  Por  último,  l^-énsezati^za  t,e 
la  Economía  política  por  la  obra. clásica  de  Mr,  «Sríy;  la  de  P aletina  on.ise 
por  la  desagradable  y prolija,  pero  indispensable  Cuna  FH'roicn  de  tievia 
Bolañosv  V el  estudio  de  la  Retorica  , que  puede  considerarse,  como  uua  5>ar^- 
te  de  práctica  para  prepararse  i la  elof  uencia  de  los  tribímale*» , enararei 
auifiicientemente  los  dos  últimos  íuSos^ di®  > íf  con  míos -los.  lovfi.^.; 


nes  juristas  habrán  completado  sus  precisos  esturhos  en  el  periodo  de  tiem.’ 
po  que  se  les  prescribe  por  el  nuevo  decreto  de  las  Cortes. 

,,  EtXi  la  carrera  de  Cánones  los  primeros  estudios  dí’ben  ser  los  mismos 
que  en  las  Leyes,  corno  enseñanza  preliminar  de  una  y otra.  Separánse 
ya  en  el  4.  ° , que  los  canonistas  ocupan  en  el  estudio  de  las  excelentes  pre- 
' nociones  de  Lachis,  para  pasar  en  los  dos  siguientes  á formarse  en  los  ele. 

mentos  propios  de  su  facultad,  que  podran  aprender  por  las  no  menos  es» 
timadas  Instituciones  abreviadas  de  Cavalario  designadas  en  el  plan. 

„ Señalase  en  el  para  el  estudio  de  la  ídistoria  eclesiástica  el  Indice  crono. 
logico  y alfabético  del  limo.  Amat.  Es  muy  probable,  S.f.  Exmo.,  que  esta 
sea  h única  ocasión  en  los  anales  de  los  estudios  en  que  se  haya  mandado 
ensenar  una  historia  por  un  indice.  Sin  duda  se  debería  entonces  semejante' 
extrañeza  á sugestiones  y consideraciones  imposibles  de  evitarse  en  las  cir- 
cunstancias y época  en  que  se  extendió  aquel  plan,  l’ero  sin  quitar  al  Indice 
referido  el  mérito  respectivo  que  pueda  tener  para  con  la  obra  de  que  hace 
parte,  es  seguro  , y la  experiencia  lo  ha  acreditado,  que  la  Historia  eclesiás- 
tica no  se  puede  ensenar  por  el.  Asi  se  hace  necesario  sustituirle  por  otra 
que  llene  mejor  esta  asignatura  , y en  concepto  de  la  Comisión  pueden 
adoptarse  por  ahora  los  Elementos  de  Historia  eclesiástica  de  Gmeiner,  en  los 
cuales  se  da  razón  clara  y su&ciente  de  los  sucesos  prósperos  y adversos 
que  han  pasado  por  la  Iglesia  cristiana  , de  las  diferentes  opiniones  que  su- 
cesivamente se  han  manifestado  en  ella,  de  las  disputas  que  se  han  promo- 
vido, y decisiones  que  las  han  terminado. 

„ El  octavo  y último  curso  le  emplearán  en  el  estudio  de  los  Concilios 
generales  por  Larrp,  á cuya  obra  no  es  fácil  sustituir  por  ahora  otra  mejor; 
y en  el  de  la  Retórica,  considerado  como  auxiliar  y casi  preciso  también 
en  esta  profesión.  Por  manera,  que  suprimida  la  cátedra  de  Decreto  de  Gra- 
ciano y la  de  Concilios  españoles,  como  las  menos  necesarias  de  las  sena- 
ladas  en  el  plan , se  consigue  cómodamente  la  reducción  prevenida  en  el 
decreto,  y se  halla  terminada  cenvenientemente  esta  carrera.  Sin  embargo, 
pomo  algunos  de  los  estudiantes  canonistas  aspiran  tal  vez  á la  abogacía  y 
judicatura,  estos  en  tal  caso  habrán  de  añadir  dos  cursos  á los  indicados 
< uno  de  Practica  forense  y Constitución,  y otro  de  Historia  y elementos  de 

Derecho  patrio. 

i TEOLOGIA. 

Designa  el  plan  para  los  cuatro  cursos  primeros  de  esta  enseñanza  las 
Prelecciones  teológicas  de  Gazzanigax  y si  bien  este  escritor  tenga  por  su 
mérito^  sobresaliente  el  mas  distinguido  concepto  entre  los  profesores  , la 
Comisión  ha  creído  que  convendrá  preferir  la  obra,  no  menos  estimada , 
de  las  Instituciones  formadas  para  el  seminario  de  León.  El  libro  de  Gazzani! 
ga,  ademas  de  ser  tan  escaso  en  el  comercio,  que  nunca  pudo  llegar  á darse 
en  las  escuelas  por  falta  de  ejemplares,  no  está  enteramente  limpio  de  opi. 
niones  ultramontanas  acerca  de  la  autoridad  pontiñea  y otras  cuestiones 
de  Derecho  publico:  reparo  que  en  la  entereza  de  las  máximas  que  deben 
regir  á ios  españoles  en  estas  materias,  no  deja  de  tener  entidad.  No  asi  las 
Instituciones  de  León,  que  a su  excelente  doctrina  , estension  convenien- 
te y método  apreciable,  añaden  primeramente  la  ventaja  de  ser  muy  co- 
munes en  las  librerías;  y después  la  de  que  , tratando  exácta  , aunque  bre«^ 
vemente  , las  materias  de  Teología  moral  , el  estudiante  poseyendo  estos 
conocimientos,  puede  entregarse  con  mayor  desahogo  en  el  séptimo  curso 
a aprender  y ejercitarse  en  todos  los  objetos  de  la  práctica  pastoral  que  se 
designa  para  aquélla  época. 

,,  La  obra  que  sobre  este  asunto  escribió  el  aleman  Giftschütz,  traduci- 
da al  latm,  y anotada  por  2ola,  seria  excelente  para  este  estudio,  y la  Co- 
misión cree  que  debe  expresamente  designarse;  mas  si  por  falta  de  ejem- 
plares no  pudiese  adoptarse  generalmente  en  el  momento  , podrá  suplirla  « 
aunque  con  mucha  menos  utilidad,  el  libro  Pastor  bonus  de  Ohstraet. 

,,  Las  razones,  por  último,  en  que  se  funda  la  asignatura  del  estudio 
de  la  Constitución,  añadida  en  el  sexto  curso,  son  tan  obvias,  que  seria 
por  demas  detenerse  a manifestarlas,  puesto  que  el  Estado  no  puede  pres- 

si• **®  prescriben  á los  Párrocos  la  nc; 


• I 

■1' 


cesídad  de  aprender  bien  los  fundamentos  de  la  Constitución  , para  que  la 
hagan  entender  y amar  de  sus  feligreses. 

„Tal  es,  Sr,  Exemo.  , el  resultado  de  las  discusiones  que  la  Comisión 
de  Instrucción  publica  ha  tenido  sobre  el  encargo  cemetido  á su  cuidado. 
Fácil  la  hubiera  sido  amontonar  nombres  de  autores  y títulos  de  libros  , 
pesarlos  en  la  balanza  de  la  crítica  , y dar  á esta  exposición  minuciosa 
al  aspecto  de  un  tratado  de  Historia  literaria  y de  Bibliografía,  Pero  esta 
Ostentación  de  erudición  tan  inoportuna  , como  pueril  , no  allanarla  las 
dificultades  al  Gobierno,  ni  le  presentaría  los  medios  mas  propios  y expe- 
ditos  para  la  ejecución  de  sus  miras.  La  Comisión  ha  preferido  constante- 
mente lo  posible  á lo  mejor;  y esta  regla  de  conducta,  tan  frecuentemente 
aplicable  á los  negocios  de  la  vida,  era  de  una  imperiosa  necesidad  en  el 
presente.  El  Gobierno  pues  hará  de  estas  observaciones  el  uso  que  mejor 
estime;  y la  Comisión  se  creerá  satisfecha  de  sus  desvelos  si  V.  E.  encuen- 
tra en  este  escrito  sencillo  y sin  ambición  alguna  , ia  prueba  de  su  buena 
voluntad  y de  su  zelo,  cuando  no  la  de  su  acierto.  Madrid  15  de  Setiem- 
bre de  1820  — Exemo.  Sr. — El  Conde  Tabeada. — Hamon  Cabrera.  — 
Juan  López  de  Peñalver. — Josef  Mintegui. — Antonio  Siles. — Juan  Vi- 
cente Carrasco,  — Manuel  Josef  Quintana.  — Josef  Felipe  de  Olive.  — ■ 
Antonio  Gutiérrez,  — Nicolás  Heredero,  Secretario.  ” 

Plan  de  los  Autores  que  deben  estudiarse  interi- 
namente en  las  Universidades,  según  la  expo- 
sición de  la  comisión  de  Instrucción  pública 
de  15  de  Setiembre  de  1820. 

LENGUAS  Y HUMANIDADES. 

5 Gramática  y Autores  á juicio  de  los 

T j * maestros,  con  tal  que  aquella  sea  en 

Latinidad  en  todas  sus  clases i j j 

castellano  , y estos  de  los  verdadera- 
mente clasicos. 

Eetorica  y Bellas  letras Hugo  Blair. 

Hebreo.. José  Pasino. 

Griego Zamora. 

Filosofía,' 

Por  los  autores  que  acostumbren  á dar- 
Elementos  de  Aritmérica,  Algebra  5 se  en  los  diferenres  establecimientos; 

y Geometria...... ? sin  privar  por  eso  á los  catedráticos 

5 de  preferir  otros  si  los  estiman  mejores. 
T . . ' ? Cesar  Baldinoti  : De  recto  humanes 

° 5 mentís  institutione. 

Metafísica F.  Francisco  Jaequier. 

Aplicación  de  la  Algebra  á la  Geo- 1 Lo  dispuesto  anteriormente  para  los  ele- 

metria ^ mentos  de  Matemáticas. 

Física.. Elementos  de  Mr.  Libes. 

Química Elementos  de  D,  Mateo  OrliU. 

Eilosofia  Moral F.  F.  Jaequier 

Astronomid....... Bails  , compendio. 

Historia  natural A juicio  del  maestro. 

Medicina. 

Botánica..!' Principios  de  Cavanilles. 

Química D.  Mateo  Orfila. 

Anatomía.. Curso  de  Bonells  y la  Cava. 

Fisinlno-ia  S Compendio  de  la  doctrina  de  Dümas  pu- 

® ***  ¿ blicado  por  D.  Juan  Vicente  Carrasco. 

Higiene,  Elementos  de  Tourtelle. 

Caldani,  ínterin  se  publican  los  Eiemen* 
Patología.  ¡ ^ tos  de  Mr.  Chomel  traducidos  en  es- 

pañol» que  se  están  imprimiendo. 
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Terapéutica  ^ Compendio  de  Gregoryl 

Materia  médica^  Thesari. 

, C Aforismos  de  Bocrhaave  , corregidos  por 

Afectos  intcrno&t..,..,,. < Y de  Hipócrates  con  sus  pr*g- 

^ nósticos»  ° 

LEYES»  ^ 

Filosofía  moral.  F.  F.  Jaequier. 

Derecho  natural  y de  gentes. ...  Jo»  Got.  Heinecio. 

Historia  y elementos  de  Derecho  7 j , 

romano.í., \ 

Instituciones  de  derecho  cano->  r\  • « , . 

nico r ^orningo  Cavalano,  compendio. 

Historia  del  derecho  español...  Sotelo. 

Elementos  de  Derecho  español  l «^^l  Derecho  Rea!  de  España 

‘ ¿ ordenada  por  D-  Juan  Sala. 

Derecha  politico S Constant,  traducido  por  Don 

. . > Marcial  López. 

Constitución 

Economia  politiea. Bautista  Say,  traducido  en  español» 

r S segunda  edición.  * 

Retoric^a  de  Hevia  Bolaños. 

* Hugo  Blair» 

Filosofía  moral p p Jacnnfer 

Derecho  natual  y de  gentes....  J.*  Q.  Heinecio’ 

Historia  y elementos  de  Dere-  7 
cho  romano,  c 

Prenociones  canónicas 5 Sigism.  Sackis.  Jus  publicum  ecclc-' 

T • X . c^'j^sticum, 

teS::::;:::::; 

Concilios  generales..... Larrea. 

Blair. 

estüdiot'  e^de  k 'huTI™"  ^ 'f  Y Abogada  aüadirjn  i estos 

Práctica  forense  v r ^ elementos  del  Derecho  español  , el  de  la 

y Constitución  por  los  autores  antes  designados. 

Instituciones  Dogmático  morales  7 y 

en  los  cuatro  cursos  primeros.  \ Instituciones  Lugdunenses. 

==  . 

Tcoloda  oastnraí  ' ? S Giftschutz  , traducido  en  latín 

logia  pastoral ¡, jpor  Zola,  y en  caso  de  no  haberle,  el  Fas. 

» j ..  . bonus  de  Obstraet. 

Fundamentos  de  Religión Bailly 

M -V Blair. 

cretaHo  Setiembre  de  1820.-  Nicolás  Heit^dero  Mayoral  , Se, 

sus  Ddrtes^*lo°pifn^*^f^^^*^^^  servido  S.  M.  aprobar  en  todas 

á V%ara  su  mtehge°ncü%%ueT^^  Real  orden  comunico 

Madrid  20  de  Setiembre  Íe^l820^  a corresponda. - 

« .6W  uc  oeiiemDre  ge  1820 — Es  copia.— Agustín  Arguelles. 


